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Lo que constituye el verdadero poder 
del hombre, no es la fuerza de su cuerpo, 
es la fuerza de su alma. llajo esle aspec­
to, las sociedades son como los hombres. 
Lo que forma su verdadero poder, su se­
gurida¡J, su conservacion , lo que las ha­
ce capaces de grandes conquistas y de 
]as mayores resistencias, no es el deseri­
volvimicn to de la fuerza material, es el 
desarrollo de la fuerza moral ; es la viri­
]idad de las almas y la energía de las vo­
luntades unidas para la defensa del órden, 
de la justicia y de la soeit•Jad. 

Cuando en lodos los puntos de un 
gran imperio se encuentran millones de 
hombres, prontc,s á levantarse á la pri­
mera sefial para una defensa legítima ó 
para una conquista generosa, y á escla­
mar en esta armonía rnluutaria y en ese 
entusiasmo espontáneo. « llénos aquí, 
Mnos aquí prontos á morir por la justicia, 
por el órdcn, por el debl'r, por la felici­
dad de nuestros hermanos y ¡>or fo salva­
cion de la patria" entonces la sociedad es 
e.n realidad fuerte, y con el escudo de su 
propia fuerza se precave de toda lesion, 
lo mismo en las crísis peligrosas que en 

• 

invasiones eslrangeras y en guerras civi­
les. 

Pero si mientras que la sociedad mues­
tra en la superficie esplendores que no 
la defienden, no lleva en el fondo la úni­
ca fuerza que defiende ; si mientras se 
presenta en el eslerior con la actitud de 
un gigante, guarda en su interior la ·de­
bilidad de un niño, entonces temed por 
esa sociedad. Por mas espléndida que os 
parezca basta para que se conmueva y 
destruya, uno de esos sacudimientos que 
el tiempo puede producir á cada uno de 
sus pasos. 

¿ Y qué creeis que hace en la socie­
dad la exageracion del desenYolviruiento 
material? Debilita la energía 9e las ,·olun­
tades, la única que hace f uerle á los pue­
blos; sobrescita mas allá de toda medida 
la aficion al lujo y al bienestar físico, 
enerva con la fuerza moral el resorte virn 
de las socirdades humanas, en una pala­
bra, debilita el alma de la sociedad con 
todos los aumentos iniúoderado:. que crea 
en su cuerpo. 

Entonces se realiza lo que antes he­
mos dicho, se rompe el equilibrio; y co­
mo la salud huye de un hombre, así tam­
bie'n huye de la sociedad la fuerza que 
forma los pueblos. Cargada con una pros­
peridad material que la compromete mas 
que la defiende, mal sostenida por apoyos 
que vacilan y parece se agovian con su 
peso , la sociedad amenaza lambien caer 
ago,·iada por es mismo peso, porque el 
esceso del desarrollo material en la socie-
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dad , es como la corpulencia en el hom­
bre; no es una fuerza, ni, un arma, ni 
una defensá ,; és '\fo¡{' debiliducl, jes UI\a' 

1 ' ,: í ,• .'. 1 \ ' 

carga, es;.~n ;p~li.gr9; · , '¡ ; · , . ·. , .. 
En tonéés. csñ's soéieditdcs . c'uhieftas 

de seda, deslumbradorns con su lujo, 
hrillantl3s con su oro, aparecen en la ,ho­
ra de los grandes peligros. rebosando una 
debilidad que asombra. Los pueblos que 
han exagerado el po,der material 'enerva,fdo 
el poder moral, es,úí.n amenazqdos dq--unn 
caida tan!o mas terrible y de· una ruina' 
tanto mas grande, cuanto mas fundaban 
en el• prog-reso-.01alerial el apoyo de las 
armas. 

l~nlonces, para'defcnder a la sociedad 
amenazada, y á las instituciones ma~ afir­
madas, c·I progreso material se levanta 
como un gigante; y viendo á las pobla­
ciones a-gitadas y á l:1s potestades trému­
las, dice á todo lo que tiene miedo: «No 
«temas, yo le defender.é. Mira rnis re­
«cursos. mis armas , mis defensas ínven­
«cibles ; hé aqu! mis cañones y mis ba­
«yonetas , he aquí mis fuertes y mis bn­
«ques, hé aquí mis murallas, murallas 
«de tierra, murallas de hierro; todas las 
«mnrnllas .... » Sí, tocias; escepto la úni­
ca capaz de defenderlo todo y de salvarlo 
todo. la muralla de las ·almas· fuertes y 
de las vohrntades poderosas. 

Así es, que cuando la aproximacion 
de las graneles ca'tástrofes ha levantado en 
todos los aires esos rumores sombríos y 
esos presentimientos siniestros que las 
preceden, como los vientos c¡ne preceden 
á la tempestad, cuando las doctrinas y 
los hombres de ruinas, mejor que los dio­
ses de ·1a fábula, sacuden los fundamen­
tos de las grandes ciudades, entonces 
¿ qué es lo <jue sucede en medio de esas 
soeiedades tan orgullosa~ con su poder? 
Entonces el espanto se mttoduce en los 
corazones, el abati'l!iento se apodera de 
las almas , la energía falta a las vol1rnta­
des, las armas se deslizan de las manos 
que no puede sostenerlas , toda\r ias rnu,­
rallas lerpn!adas alrededor de la sociédad., 
caen én''una hora por el impulso de un 
soplo devorador. Entonces el progeso Ii18-
terial, como espada en manos de un trai-

dor, se revuelve contra todo lo que de­
bía defender •. 1,os egoisrnos '.~obresal lados 
y pálidos huyen \!el poder que no los pro­
tege , y pidiendo ,á J~s; ruina's: les den su 
última defensa·,' grita'n cayendo ú los pies 
del vencedor. ¡ Ay de los vencidos! 

¡ Ah r Señores, ;. f¡uién de. vosotrns 
al ver pasar por este cuadro una sombra 
de lo pasado , no ha concebido, quizás, 
en el seno de la prosperidad presente, 
algun es.tu por secreto? ¿qué otra cosa he 
hecho yo al dirigiros esta~ palablas mas 
que pronunciar con voz clara los discur­
sos inarticulados que pronunciais dentro 
de vosotros mismos? Seiiores , en medio 
de las maravillas de vuestro presente y 
de las a'spiraciones de vuestro porvenir, 
teneis miedo de alguna cosa: si , el mie­
do se une á rnestras esperanzas, y el ter­
ror esta en el fondo de rncstras admira­
ciones. Teneis miedo, ;, y de <rué? ¿ En 
lo presente y en lo pasado os parece nada 
mas fuerte, que la Francia de 1856? Sois 
dos veces triunfado res y dos veces glo­
riosos. ya por los prodigios de la paz. 
y ya por los milagros de· la guerra; 
colócados estais entre las conquistas he­
chas por vuestra espada y las creacio­
nes de vuestro génio; leneis á la iz­
quierda- las ruinas de Sebnstopol, y á _ la 
derecha la Exposicion universal, ¿ y te­
neis miedo? ¡,Cual es la causa de ese te­
mor al peligro en ~sa plenitud de recur­
sos? ¿ por qué tanto temor á la decaden­
cia en medio de todos los entusiasmos 
del progreso? · 

¡Ah! es que habeis comprendido 'que 
el poder material sin la fuerza morarpara 
sostenerle, no es mas que· la prosperidad 
de los cuerpos suspendida sobre elvacío 
de las al mas; es . ' qúe la necesidad I lle 
vivir v el instinto de ·]a con·scrvacion, 
mas fuertes aun que el entusiasmo del 
progreso, os gritan de~de lúego y düsdo 
el fondo de vosotros mismos v desde el 
fondo de las cosas, que en ef día de, los 
supremos peligros no podrá salvaros nada 
de cuanto os fascina. No os salvará la 
riqueza, no os salvará el capital, no 'os· 
salvarán vuestras exposiciones, nos os sal­
vará \uestro · progreso mater~I', !porque 



na~a·de cuanlo produce os garanliza bas-1 él la carne es el pecado, la materia es el 
tan le los peligros que frac, y porque rom- mal y el progreso maleiial la condenaéion 
piendo con, su cxageraciou y por su pre- del genero·humano.1, , · · : , 
ponderancia el equilibrio <le las fuerz,if Asi, gracias al imperio do·e~ta preo­
rsociales, ese progr<1s0 ma'lei'iül se arma cup11cion, el crislianísmo ,)lega á, ser,en 
contra vosolros, co11 todas las fuerzas el pensamiento general yo no sé quema­
que desplega t•n medio de ,·osotros. , niqueisrno doctrinal y· p11ác1ico ·en que la 
: .Sin repudiar yo vurslras IL•gilimas in- maleria es anatemal_izada, por el dogma, 

"enciones, sin anat('mafizar yo ese dPsen- y el progreso malerial reprobado. por la 
, 101:vimienlo malerial, 1wnnilidme que os moral; el calolicismo, con especialidad, 
diga al concluir: Guardaos de exa~crar- rilirado con razon ~orno la .. m_as_ p~1ra y 
le, guardaos de dar al pro~reso inferior mas seve1:a espres1oi1 d_el cr1slrnn1s~o. 
eí r..1n.go del prog-resn superior, guardaos es denunciado ante el lnhunal de.1 siglo 
de·considernr al pro!!;n•~o de la materia como la oposicion doctrinal y el antago­
como progreso del ho~nhre. Si, guardaos nimio práctico al desarrollo de lfl indus-
de incurrir en esle l'ITOr, os lo ·pido por !ria y al prog-reso material. · 
el amor que os profeso; porque este erl'or Para establecer mejor esta hostilidad 
es de aquellos que con\'it•rt,\O ú las socio- cristiana contra las te:udencias conlempo­
dades mas espléndidas en Babilonias des- ráneas, se hace notar con una prelension 
tinadas á ruinas por su propia magnifi- de imparcialic~ad, qne yo no discuto, una 
cencia, y porque esle error· hará' que preponderancia_ fuerlrmenle acusada del 
nuestra prosperidad sucumba v muera, progrrso malenal en los pueblos que se­
como llallasar en medio d,i su erriuria"uez parándose del ealolicismo han disminuido 
con la copa de oro en la mano. 

0 
en sí . por grados relativos a su sep3ra­

Conferencia 'I'. 
cion, la inlluencia dcl·principio cristiano. 
De ahí se deduce prácticamente que todo 
lo que quiere sinceramente el progreso 

VERDADERO PENSAMIENTO DEL cn1sT1ANJSJ10 material , debe oponerse á' los progresos 
del crislianismo, v especialmente del ca­
tolicismo , y que 'iodo lo que es since­
ramente cristiano v católico es enemigo 
nalo del progreso 1iatural á medida de su 
cristianismo. 

SOBIIE EL PROGllESO ~IATERIAL. 

1. 

, ¿, Cuál es el verdadero pensamiento 
dcl· cristiru1isrno co11 respecto al progreso 
material, y al desenvolvimiento de la in­
dustria'! El crislianismo, dPsdc la altura 
á que se eleva sn mision divina, respon­
de con una imparcialidad y juslieia inalle­
rables, diciendo sin dt>sden v sin lemor lo 
que aprueba y lo IJUC conden'a, lo que ad­
mite y lo que rechaza en ese desen vol­
v.imiento de la maleria , que es lv pasion 
de nuestro tiempo. Las muchedumbres 
iQn?rantes d~I pensamienlo cr_isliano, 
abrigan una rnmensa preocupac1on po­
pular preocupacion singular de que par­
ticipa con el pueblo el vulgo de los 
sábios; y · se dice : ce El cristianismo es 
la glori6cacion del espíritu y la maldi­
cion de la matei·ia; es la exaltacion del 
alma y la reprobacion del cuerpo; para 

¿ Pero C'S cierlo, señores, que en las 
sociedndes modernas rl progreso material 
estú como se supone en razon inversa de 
su cristianismo t Esla es una cuostion de 
historia qne yo no C'xamino y que cada 
uno puede resolver sin m~s que mirar a 
la superficie. Estableciendo la tesis que 
nos ocupa sobre el fondo mismo Je las 
cosas, digo ante la autoridad que me ~s­
cneha. Nó, el cristianismo no es la ma!­
dicion de la industria; nó, el cristianismo 
no anatematiza el progreso material. El 
cristianismo, qtte es la verdad y el bien, 
no puede roprobar lo que siendo bueno 
en su naturaleza y en su principio puede 
por si mismo producir resultados Yentu­
rosos. La industria· debe ser definida no 
por dectos accidentales, ni pór abusos 
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cstrínsecos, sino en si misma , y de esle 
modo nada encontrareis en ella de malo. 

¿ Qué es la industria? La induslria en 
su nocion mas general y mas legilima, es 
la victoria de la inteligeneia sobre la ma­
teria, es el triunfo de nueslra actividad 
libre sobre la fatalidad de las le yes de la 
naturaleza; la industria es, en una pala­
bra, el hombre mismo, poniendo la ma­
teria ú su servicio con el auxilio de su 
genio , y tomando 1:ina posesion real y 
ca<la vez mas amplia de ese imperio legi­
timo que recibió de Dios. Dios. dice la 
Escritura. le <lió poder sobre todas las 
cosas de la tierra. Cuando presentó á la 
humanidad ese gran imperio de la natu­
raleza y ese gran dominio sobre la tierra 
dijo Dios al hombre: «Id • llenad la tierra 
«V sometedla; reinad sobre las aves del 
<< cielo , sobre los peces del mar. sobre 
cdos animales de la tierra. Haced sentir 
«á los elementos, á. la naturaleza á la 
<ecreacion entera el cetro, soberano de la 
«dominacion que yo os co11cedo.>~ . 
. Ya lo veis; el hombre ha rec1b1do del 
mismo Dios el derecho de dominar la na­
turaleza material, y la primera página 
que abre á vuestras miradas la historia 
del cristianismo. os demuestra á la in­
dustria naciendo junto á la cuna del hom­
bre por la influencia de una palabra de 
Dios. 

La industria • que fué consagrada en 
el estado de inocencia como el derecho 
de Dios en el homhre, la industria de!i­
pues de la caída del hombre fué impuesta 
como un deber. como una ley de la vida 
humana. La naturaleza antes de la caida 
no o¡lünia ~ la libertad <lel hom~re mas 
que a fataltdad de sus leyes. y ctespues 
de la caida. la naturaleza opone al hom­
bre el antagonismo de sus rebeliones. El 
l10mhre revelado contra Dios siente en sí 
mismo las sublevaciones de la naturaleza 
y las rebeliones de la materia; y ese im­
perio fácil, armonioso • y heatHico, como 
to<lo lo que se refería al hombre, y que 
Dios le dió en el estado de inocencia. es 
preciso que ahora le mantenga y le defien­
da á fuerza de trabajo. de fatiga y ~e do­
lor. La tierra que le abría su seno.gene-

roso se cubrirá de espinas y de abrojos 
bajo el peso de la maldicion; el hombre 
no la dominará va, sino destrozando sus. 
propias manos. ·y no cogerá su pan de 
cada dia, sino regándola con sus sudores. 

Así nació la industria humana, y es­
pecialmente e:;a industria demasiado des­
preciada en nuestros dias por una ciencia 
imprudente; la industria alimentadora de 
la humanidad, la industria secular, que 
abre la tierra con un surco doloroso, y 
secunda por el trabajo del hombre la fe­
cundidad de la naturaleza. Asi el privi­
legio concedido al hombre ha llegado á se1· 
la ley de su vida. vel derecho á la indus­
tria ia obligacion dél trabajo. El cristianis­
mo lejos de poner obstáculos al ejercicio de 
este derecho y al cumplimiento de este 
deber, levanta por el contrario sobre toda 
cabcz'.l la verdadera bandera de la indus­
tria , y condenando la ociosidad como 
madre de los vicios. como una degrada­
cion del hombre v como la ruina de las 
sociedade!i, di<:e • al hombre: o Trabaja 
«hoy y trabaja mañana, rompe con lu 
«liberlad el despotismo de la malcría, re­
«frena con tu actividad laboriosa las 
«rebeliones de la naluraleza, y estiende 
«de conquista en conquista ese imperio 
«legítimo cuyo derecho has recibido en 
«una Lendicion de Dios.» 

Tal es. señores. el derecho. tal es 
la ley de nuestra humanidad proclamada 
é impuesla por el mismo cristianismo. 
¿ Cómo es posible que el cristianismo hi­
ciera una oposicion doctrinal y contuviera 
un antagonismo sislemático a la industria 
proclamada por él como un derecho y una 
vocacion de la humanidad? No. señores, 
mil veces nó; en el pensamiento cristiano 
la industria es el trahajo fecundanJe de la 
naturaleza, multiplicando con Dios, ese 
festín de la creacion á que la Providencia 
convida á todo el que tiene hambre. La in­
duslria atestigua a la rez la munificencia de 
Dios y la energía del -hombre; la indus­
tria marca con el signo de nuestro.im­
perio y con los vestigios de nuestro dolor 
esos produclos de la naluralezá que la 
Escri.lura llama bienes, y que¡ el hom­
bre lega á su posteridad como un be-
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neficio de Dios y un fruto de su trabajo. «Id y haced todo esto ; yo, el cristia-
Fucra, pues , ese maniqueísmo que «nismo, intérprete fiel de las voluntades 

maldice á la naturaleza y que lanza so- «divinas , yo no maldigo vuestras con­
hre la materia anatemas que el cristianis- «quistas, las bendigo: porque sé que tar­
mo no conoce. El cristianismo , lejos de «de ó temprano esas invenciones del hom­
maldecir vuestras conquistas, aplaude «bre y de su industria, han de servir pa­
vuestros triunfos y alentándoos con Dios «rala glorificacion de Dios y para el triun-
á' tomar una posesion, cada vez mas. so- fo de la verdad.» . · 
ber&na. de la tierra, os dice mirando al Así habla el catolicismo, señores, 
cielo. denunciado ante vosotros como un ene-

«Id, continuad vuestras conquistas migo del progreso. Pero al deciros id, os 
«progresivas sobre la materia; haced de dice ¡cuidado!; diciéndoos apruebo, tam­
«cada triunfo una escala para i;ubir á un bien dice condeno: diéié11doos quiero, 
«triunfo mucho mayor. tambien dice 110 quiero.. ¿,Cómo subsisten 

«Id. e~lrechad cada dia el imperio de j~ntos_este sí y este nó? Sin contradic­
«las leyes fatales, el imperio creciente c1on nrnguna. 
«de vuestra libertad; id y con el auxilio Id al progreso, pero cuidado con la 
((de una industria, cada vez mas podero- decadencia. Apruebo las conquistas del 
cesa en su dominio, haced que la natura- hombre sobre la materia, pero vitupero 
tcleza venza á la naturaleza. · el reinado de la materia sobre el hombre. 

«Id. y si os es posible con el poder Quiero el progreso material con su rango 
«del trabajo obligad á la tierra á que os y su importancia gerárquica. pero no le 
«revele mas y mas los misterios de su quiero rompiendo con su ex;igeracion el 
«fecundidad , y que las maravillas de la equilibrio de las cosas y la armonía de 
«naturaleza se multipliquen por los mi- lud-os vuestros progresos. 
«!agros del genio. . El catolicismo reasume todo su pen-

«ld, pedid á los elementos os dén samiento en estas tres palabras; quiero 
«alas para volar de un cabo del mundo el progreso material como un medio. no 
«al otro ......... Id conducidos en sus alas le quiero como un fin ; quiero que la ma­
«á visitar en un día el imperio de la bu- leria sea como una esclava, no la quiero 
«manidad.» como una soberana, quiero el desarrolló 

Pero vuestro imperio se esti~nde mas de la materia como una condicion normal 
allá de la tierra. El mar tambienes vues- de la vida, no le quiero como una ambi­
tro. «Id prolegidos por la mirada de Dios cion soberana de la vida. 
«y armados con la fuerza que él mismo La posesion de lo increado como 6n, 
«os ha dado. id á dominar las olas , v ha- la posesion de lo creado como medio ; Dios 
«ced que á través de los abismos los rnun- colocado como término ante el hombre y 
«dos se dén la mano. por encima del hombre; por debajo del 

ccld y construid navíos aun mucho hombre la creacion material dada á él co­
ccmas atrevidos; haced que vuestro im- mo medio de elevarse á Dios; y en el cen-
« peri o se pasee en ese Occéano del aire, tro el hombre mismo llevando consigo á ' 
«que las aves del cielo al veros pasar por la naturaleza para la mayor gloria de Dios; 
«en medio de ellas y por encima de ellas, ved ahí el órdcn tal y como el calolicismo 
ccreconozcan al verdadero rey de los aires, le proclama y tal y como le defenderá has­
cda sublimidad de vuestras ascensiones y ta el fin, con la razon filosófica, la pre.;. 
((la impetuosidad de ese vuelo que vues- dicacion evangélica. 
«tro génio ha conquistado combinando . Preparándose un hombre en cierto 
«las fuerzas de la naturaleza. , día á la realizacion de un gran designio, 

ccld , apoderaos , del rayo y haced que solo con Dios; rara á cara con la crea­
cccaida á vuestros pies su cólera. inofensi- cion en lera con los ojos elevados en el 
«va y su poder respetuoso. 1 destino como en el polo de toda su vide, 
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escribía en un pequeiío libro, que ya se 
ha hecho celebro, algunas palab,:as que­
reasume.n la gran filosofía del cristianis­
mo sobre ,la influencia <le la materia en el 
destino del hombre v de 111- sociedad. Es­
cuchad: «el hombre· ha;siclo criado para 
«alabar ú. Dios., pu1·a i:everenéiarle, parn 
«serrirle y para aleanza,< su salvacion 
«por este medio. •Los demás .ser·es colo­
«cados en la supedieie de la tierra han 
«sido criados para.el hombre mismo, su 
ad es lino es ayudarle ,á al<:auzar el tii;i úl­
<itimo de su creaC'Íon; de dol](le .rl'sulta 
«que el hombrc dC!Le usar de ello:, ó abs­
«tenerse de Qllos, segun <¡ne con relacion 
«á su fin ,sean medios ó sean obstúcu­
((los. » 

Ciertamenle, seflorcs, son hit>n srn­
cillas <\slas palaliras. Me parece que nada 
puede deéirse que sea mas vulgar, y sin 
embargo, no hay ni una ülosofia mas pro­
funda ni una doctrina mas eficaz sobre el 
desti'uo del hombre y la creacion. Ese 
l1ombre ul escribir esias palabras, hacia 
una cosa mas grande de la que él pensa­
ba; asignaba á la rnat.eria en la economía 
de .la creacion ; su valor gerárquico y su 
vocacion providencial ; y en estas pocas 
palabras l'Sc~·ilas en el .~ronLispicio de su 
liLr-0, daha a .la vez la formula de la per­
foccion humana. y la formula de la armo-
nía social. : · 

;. Qutlreis saber, quién es el hombre 
que en tan pocus palabras os ha h•gado 
una filosoCín. tan con1plcta del hombre y 
de ln sociP<la<l ! ¡ Ah! Sciíores, esta vez 
vais á rec:ibir la lcccion de donde menos 
la esperais. 1,0 exijais de un hijo que 
oculte el nomhre de sn padre. Estas pala­
Lrns son, d(} Ignacio de Lo yola, Ignacio de 
Loyola que ~on tan grandes y sencillas 
p~l~bras a liria la carrera viril de sus ejer­
c1c10s. 

. Ved ahí, scflores, la actir.ud armo­
ni0sa y verdaderamente progresiva que el 
cristianismo os manda lomar en presen­
cia de la materia. El cristianismo, espi­
rit.ualismo el mas puro, el mas austero y 
el. mas divinamente modeta<lo que se ha 
enseilado á los hombres, el cristianismo 
grita con su doctrina y con su moral. 

, « lle yes de la· creacion. soberanos de la 
'«materia, reconoced con la dignidad que 
. cws concedo <ll duber qHe : os impongo. 
· c<La materia es·una esclava y solo debe 
ccobedecer.os 1-dominad la: materia, pero 
«cuidad de que la materia :no os domine; 

. cela: .rirnteria es 1111 medio -no un fin~ que 
«la 1naleria os. sirva tic aux,ilio y no de 
aobstáculo. Pern si sustiluís :el medio al 

, «fin , si poneis ú la siena en el lugar de 
«la sejiora, si abdicando voluntariamente 
<cel dominio que .os concedo, arrojais á 
\das orgías de la materia el cetro del es-

. c<píritu, yo os declaro decai'dos de vues­
• «Ira wandcza y de vuestra soberanía; y 
· «si á, fue1·za de ensanchar en medio de 

c<vosolros las Ju:nciones de la materia, 
«llegais á otorgarla una dominacion que 
«os degrade, en esté caso yo os condeno 
«en nombre de, Dios y ·si tal fuera la última 
<1palab1;a de lo que llamais. el· progreso 
<@alerial , vo eL cristianismo, fiel á las 
cdradiciones" de.mi Calvario y á mi ense­
((flanza de diez y -0cho sigl¿s, yo, que 
ceso y ahora lo ,que, siempre fuí, yo os 
«gritaré 111irando al cielo y á la eternidad. 
«¡Anatema.al progreso mal erial! Yo no 
«acepto en la sociedad la soberanía, de 
,,la materia, ni acep~o en el hombre la 
«soberanía del: cuerpo. Yo soy la elerni­
c,dad , yo condeno, yo rechazo la disi­
<cpaeión social , como rechazo y condeno 
<da disipacion individual;.¡ ah! no lo olvi­
«deis ,- la disipacion, la disipacion supre­
cnna es en 1.as soci.edades, como en los 
«hombres, el imperio de la. materia so­
«bre fil espí1:ilu ; es el despotismo de 
«vuestro cuerpos sobre la mageslad de 
{(vuestras almas.»· · · 

Asi habla el,cristianismo que descen­
dió del cielo, y parle del Calvario. Levan­
tando á su legítima al:lura las aspiraciones 
sin límites que tan facilmenlé dejais caer 
sobre la materia.;ds grita hace ya diez y 
ocho siglos, por la voz de su divino fun­
dador. «Buscad el reino de Dios en el 
c<hombre; y -el reino del hombre sobre 
((la materia s.erá por ·sí mismo lo que debe 
{(ser, sin que nada se corrompa .y para 
{(que lodo se sal-ve.» Palabra la mas so­
cial que se ha pronunciado y que los 
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pueblos jamás olvidarán so pena de caer no consentiremos en dar el soplo de nues-, 
en catástrofes que demueillren con fúne- Iras almas á un error anti-social que JJas-, 
hre claridad lo que es buscar la dicha en taria á perderos para siempre. 
el desórden y la prosperidad lejos del cielo ¡Ah! pedidnos para ,el desarrollo del 
y de Dios. Tal es la grande é inmortal progreso material una eooperacion rompa;. 
filosofía del cristianismo sobre la influen- tibie con la dignidad de vuestras almas y 
cio de la materia y de la industria en el con la salud de las sociedades; pedidnos 
destino humano y en la armonía socinl; esfuerzos valerosos para realizar junios, 
tal es, nnle el desarrollo material, su cada uno á su modo y en su puesto, lo 
aprobacion y su reproLacion. sus simpa- que yo os he mostrado como el gran ideal 
tías y su repulsas, sus sufragios y sus del progreso armónico, es decir, el· pro"'"' 
anatemas. greso material siguiendo con inferiol'idad 

Lo que aprueba y lo que aplaude es respetuosa al progreso de las altnas y de 
la· materia medio, es la materia instrn- los espíritus, y hénos aquí, héno3 aqui 
mento, es la materia esclava; lo que con- prontos á dar á lodo lo que es legítimo y 
dena y lo que rechaza es la mnteria fin, saludable una cooperacion trai1 generosa 
es la malc•ria sobrrana y como :unbicion como leal. 
principal de la vida. Ahora, dl'spues de haberos dicho cual 

¿ i\o es eslo claro, seiiorrs? Yo no es el verdadero pensamienlo del crislia­
puedo hacer mas que discursos y quisiern nismo sobre el progreso nialerial, quiero 
hacer libros; tanto miedo tengo de que deciros con igual franqueza cuál d<\he ser 
despues de haberme escuchado no me en este punto la posiciun y la vocacion de 
comprendais; pues bien, nosotros a¡fro- los cristianos. 
bamos lo que el cristianismo aprueb,a, Apoyados l'n el terreno firme de la 
nosotros condenarnos lo que el crislia- doctrina que ncabamos de establecer, fá­
nisrno condena, nosotros ccll'hramos con cil nos serú cm1cluir del pensamiento cris­
nueslros aplausos lo que apoya con sus tiano á la accion cristiana, y decir resucl­
volos, nosotros herimos con nuestros lamen le, cualquiera que Sl'a en· este pun­
vituperios ynueslras reprobaciones lo que lo la tiranía de la opinion, cuál debe 
hiere con sus anatemas. Esto l'S aplaudir ser la verdadera actitud dl'I mundo caló.;_ 
vuestros progrl'sos, esto es. en verdad, lic-0 ante el morimirnlo de la industria y 
reprobar vuestras decadencias. del progreso maleri¡¡I. · . 

¿ Qué es, pues lo que nos echais en Pnra comprendl'r bien cuáll's aquí líl 
cara?¿ qué es lo que reprendeis en noso- mision cónlemporúnea de los cristianos .. 
tros, en nosotros, católicos antes que todo? segun el espíritu de Dios, es necesario 
¿Es acaso que lanzamos á la carne castigos reconocer el inmenso puesfo que la indüs.:.. 
inmerecidos? ¿,Es que exjjimos á la male'ria Iría ha lomado en la sociedad actual, y'él 
presente ante el espíritu sus títulos de no- p_oder prodigioso que comunica á los qüe 

. bleza para que descienda á su legitima tienen en su mano esa palanca podl'rosa 
naturaleza? Eso sería lo mismo que echar- del mundo moderno. 
nos en cara vuestra propin ,salvacion . .la- El dominio de la inrluslrür en el mun­
más, jamás abdicaremos, por daros gus- do moderno. es un hecho que: como el 
¾o, con la austeridad del espiritualismo sol se sustrae a !oda discusion. La indus­
cristiano; la única doctrina capaz de sal- tria l's!ÍI delante de vosotros, se levanta 
varos. al Ül'ienlc'y al·Occidenle, al Septentrion 

¿,Qué exijís de nosotros? ¿Quereis y al )fediodia, v
1 

como lodo gran poder, 
,que vayamos en.pos .. del progi:ei4l.ma1eri.al, se levan la orgul osa y dominadora. Et1se­
como hácia un fin y á una soberanía su-' iiand~ en sus manos los inslrnmetilQS fc'­
prema? Eso sería exigirnos gue conlribu- · -cundos de la actividad humana, oSll'nla 
yéramos ávueslra propia rurna. Nó, nó;, los mi_lagros dé su genio _con una_ magn'i'.­
para conquistar la popularidad de un dia, : 'ficl'ncia que no se conocrn, y dice á los 
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pueblos que la contemplan: «aquí estoy, 
yo soy_ la reina del mundo, y los pueblos 
son mios.» 

Lo que principalmente debe preocu­
parnos á vista de esle hecho, no· es la 
grandeza colosill de sus proporciones ma­
teriales , es , sobre lodo, la estension de 
su influencia moral y la medida incalcu­
lable de su importancia social. 

Efectivamente, la industria, que tan­
to poder ejerce sobre los cuerpos, tiene 
sobre las almas, aun sin pensar en ello, 
un poder rnu~hu mayor. Propaga ideas y 
forma costumbres en mayor proporcion 
que elabora productos. Todo gran i.ndus­
trial quiera, que·nó, es un gran propaga­
dor por la fuerza misma de las cosas; es 
rey en el taller, ysu_pensamienlo personal. 
mucho mas que su fortuna, tiene en él 
una influencia soberana. El taller es para 
él un pequeiío imperio en que un peque­
Iio pueblo marcha y se agita por la fuer­
za de las ideas que le inspira. Si quereis 
saber dúnde se encuentra en nuestros 
dias el apostolado mas eficaz, yo os lo 
diré. No está ni en el foro, ni en las aca­
demias, ni en los templo,,. ¿ Dónde es­
tá, pues? Está en el fundo del taller, allí 
donde el dueiío, ó el maestro, ó el direc-
1or , ó el encargado es á la vez rey, sa­
cerdote, profesor y predicador del obrero. 

De ahí procede esa influencia tan gran­
de la industria y cuyo resultado social so­
Jo puede t·eveiarnos el porvenir. Las po­
blaciones obreras en cuerpo y alma están 
en su mano. La industria tiene á las al­
mas cautivas en la soledad de los cuer­
J>OS, y las ala á sí con lazos de hierro 
que sus esclavos muerden algunas veces, 
pero que no romperán sin morir. Así· 
reciben esas poblaciones de los principios 
de la induslria una influencia moral de 
la que no pueden sustraer á sus almas, 
como no puede sustraerse su pecho de la 
atrnósíera que respira en los :talleres ó 
en los subterráneos en que la industria 
tiene á sus cuerpos encorbados sobre la 
materia. 

La industria tan poderosa en el inte­
rior por el hecho de la produccion , no lo 
es menos en el esterior por el hecho de la 

esportacion. Los navíos que carga con. su 
superabundancia material , no solo lle­
van á paises lejanos los productos de la 
materia, llevan las ideas en el alma de sus 
pilotos; y este hecho, ya tan gigantesco en 
nuestros dias, va á tomar por la impor­
tancia siempre creciente <le las relaciones 
marítimas proporciones mucho mas gran­
des. ¿No veis de dia en dia como se des­
borda en vuestras riberas la influencia 
con la riqueza?;, No comprendeis, al ver 
el movimiento r¡ue se realiza en las cosas, 
que habiendo llc~ado á ser el mar cada 
'vez mas, la morada del hombre, llegará 
á ser de rlia en dia el teatro en que se van á 
resolver los destinos del mundo? Vuestros 
navíos son hoy ciudades flotantes que em­
pujadas por el viento van á llevar bajo 
todos los cielos la vida ó la muerte, el 

· bien ó el mal. la verdad ó el error. Vues­
tros comerciantes son conquistadores, 
vuestros conquistadores apóstoles, y sus 
palabras, aun mucho mas que sus caiío­
nes y sus ideas. aun mucho mas que sus 
riquezas y sus costumbres. aun mucho 
mas que sus triunfos, ejercen en todas 
parles una influencia desmedida, cuyo 
instrumento, cuyo 111cdio, cuyo resorte y 
cuyo impulso es principalmente la in­
dustria. 

Esta es la marcha del mundo: ;,dón­
de debe terminar? yo lo ignoro. Dios que 
convoca á todos los tiempos bajo su mi­
rada eternn, y coordina todas las agita­
cion,!s de los pueblos con relacion á la 
eternidad de sus designios, Dios solo 
ve el porvenir y El solo sabe ndonde nos 
conduce este movimiento universal. Pero 
segun toda prevision humana, ese movi­
miento no se detendrá, al menos , tan· 
pronto, crecerá mas y mas, y traerá con­
sigo un resultado inmenso, y si no alcan­
za los grandes triunfos de la· verdad , al­
canzará infaliblellílente las gra.ndes catás-
trofes de la sociedad. . . 

( Se co11cl uirá.) 
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